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  Nació hacia 1240 en Florencia y murió allí después de 1302


  Las interminables devastaciones que habían arruinado y oprimido a la desdichada Italia no solo habían destruido todos los monumentos artísticos, sino que, lo que era aún peor, ya no quedaban artistas. Fue entonces cuando, en el año 1240, nació en la noble familia de los Cimabue Giovanni Cimabue, 1 quien, por voluntad de Dios, volvería a encender la primera luz en el arte de la pintura. Según la opinión de su padre y de otros, parecía tener una mente excelente y lúcida; por eso debía estudiar las ciencias y, al crecer, su padre lo llevó a Santa Maria Novella, a casa de un pariente que enseñaba gramática a los novicios en aquel convento. Pero en lugar de dedicarse a las ciencias, Cimabue se pasaba todo el día dibujando en libros y hojas personas, caballos, casas y todo tipo de fantasías, y la suerte le sonrió por esa inclinación. Y es que los gobernantes de la ciudad de aquella época llamaron a Florencia a unos pintores griegos para que recuperaran el arte perdido, y estos pintaron, entre otras cosas, la capilla de los Gondi en Santa María Novella, cuyas bóvedas y paredes ahora están casi totalmente destruidas por el paso del tiempo. Una vez que Cimabue dio sus primeros pasos en el arte que tanto le gustaba, se escapaba a menudo del colegio y se pasaba todo el día observando a esos pintores. Por eso, tanto ellos como su padre creyeron que tenía talento para la pintura y que, si se dedicaba por completo a ella, se podía esperar un futuro prometedor. Así que, para su gran alegría, lo enviaron de aprendiz con esos artistas y, gracias a la práctica incansable y a su talento, pronto llegó a superar con creces a sus maestros en dibujo y colorido. Porque estos no trabajaban según la bella y antigua manera griega, sino —como aún hoy se aprecia en sus obras— al estilo tosco y duro de aquella época, sin que se esforzaran por avanzar más allá.


  Cimabue, aunque imitaba a esos griegos, perfeccionó el arte, ya que le quitó gran parte de ese estilo tosco, de modo que su nombre y sus obras dieron gloria a su ciudad natal. De ello dan testimonio muchos cuadros que pintó en Florencia, como el cuadro de la parte frontal del altar de Santa Cecilia 2 y una imagen de la Virgen María en Santa Croce. 3 A continuación, pintó sobre fondo dorado a San Francisco según el natural, lo mejor que pudo, algo que en aquella época era una novedad, y a su alrededor, historias de su vida en veinte cuadros pequeños llenos de figuritas sobre fondo dorado. 4


  Después se encargó de un gran retablo para los monjes de Vallombrosa en la abadía de Santa Trinità de Florencia. Puso mucho esmero en ello para estar a la altura de la reputación que se había ganado, y ya mostraba una mayor inventiva y unas composiciones más bellas. Era una Virgen con el Niño en brazos y muchos ángeles a su alrededor que le rinden homenaje, sobre fondo dorado. 5 Cuando terminó esta obra, tuvo que pintar un gran crucifijo sobre madera para el guardián que le había encargado el trabajo en Santa Croce. 6


  Gracias a estos trabajos, el nombre de Cimabue se hizo cada vez más conocido, y lo llamaron a Asís, una ciudad de Umbría, donde, junto con algunos pintores griegos, pintó parte de la bóveda de la iglesia inferior de San Francisco y, en las paredes, la historia de Cristo y la de San Francisco, superando con creces a esos pintores griegos. Esto le dio más valor. Empezó a pintar la iglesia superior él solo al fresco y, en la tribuna principal sobre el coro, representó en cuatro paneles escenas de la historia de la Virgen María: su muerte, luego su Asunción y, por último, su coronación en medio de una multitud de ángeles, con un montón de santos a sus pies. Estas imágenes están ahora casi totalmente deterioradas por el paso del tiempo y el polvo. También pintó muchas historias en las cinco bóvedas de crucería de la misma iglesia.


  Cuando se terminaron las bóvedas, decoró al fresco toda la parte superior de las paredes del lado izquierdo de la iglesia. Esta obra, tan grande, rica y verdaderamente bien ejecutada, debe de haber dejado al mundo boquiabierto, en aquella época en la que el arte había permanecido tanto tiempo en la oscuridad. A mí, al menos, que la vi en el año 1563, me pareció extraordinariamente bella, sobre todo si pensaba en lo que significa que Cimabue viera tal luz en medio de tanta oscuridad. 7


  De vuelta en Florencia, Cimabue pintó en el claustro de Santo Spirito —donde otros maestros habían decorado todo el lateral que da a la iglesia al estilo griego— tres arcos con escenas de la vida de Cristo, de un trazo indiscutiblemente muy bello. 8 A continuación, pintó para la iglesia de Santa María Novella la imagen de la Virgen, que se encuentra entre la capilla de los Ruccellai y la de los Bardi da Vernio. Esta obra está realizada a mayor escala que cualquier otra figura hasta entonces, y algunos ángeles que rodean a la Virgen muestran que, aunque seguía trabajando al estilo griego, en los contornos y en la técnica ya se acercaba al estilo más moderno. 9. Hasta entonces no se había visto nada mejor, y este cuadro despertó tal admiración que fue llevado en una procesión solemne, con gran pompa y al son de las trompetas, desde la casa de Cimabue hasta la iglesia, y él fue ricamente recompensado y honrado por ello. También se cuenta, y así se lee en algunas crónicas de pintores antiguos, que, cuando Cimabue pintaba este cuadro en un jardín junto a la puerta de San Pedro, el rey Carlos el Viejo de Anjou pasó por Florencia, y los señores de la ciudad, que le trataron con mucha cortesía, le hicieron ver, entre otras cosas, el cuadro de Cimabue. Nadie la había visto hasta entonces. Así que, cuando se se la mostraron al rey, todas las damas y caballeros de Florencia acudieron allí en medio de gran júbilo y bullicio, lo que hizo tanta ilusión a los vecinos que llamaron a aquel barrio «Borgo Allegri», es decir, «barrio alegre».


  Como todas estas obras le habían dado a Cimabue una gran fama, lo nombraron, junto con Arnolfo Lapi, 10 que por entonces era muy famoso en el mundo de la arquitectura, arquitecto de Santa María del Fiore en Florencia. Pero finalmente, cuando ya había cumplido más de sesenta años, en el año 1302 pasó a otra vida, después de haber resucitado la pintura, casi se podría decir, de entre los muertos. Fue enterrado en Santa María del Fiore y se le dedicó la siguiente epígrafe funeraria:


  
    Como Cimabue creía celebrar las fiestas del arte de la pintura,

    también las celebró en vida; ahora celebra las estrellas del cielo.

  


  No quiero dejar de decir que, si la grandeza de Giotto no hubiera eclipsado la fama de Cimabue, este habría alcanzado mucha más fama, como muestra Dante en su «Divina Comedia», donde, en el canto XI del «Purgatorio», alude a la epígrafe funeraria de Cimabue:


  
    Como pintor, se vio florecer a Cimabue,

    Ahora se ve a Giotto sobresalir por encima de él

    Y ese resplandor se apaga en la noche sombría.

  


  Niccolò y Giovanni Pisani
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  Niccolò, nacido hacia 1220 en Pisa, fallecido hacia 1285 en la misma ciudad

  Giovanni, nacido hacia 1250 en Pisa, fallecido después de 1320 en la misma ciudad


  Si en la biografía de Cimabue hablamos del dibujo y la pintura, aquí, al tratar de los pisanos Niccolò y Giovanni, vamos a decir algo sobre la escultura y los importantes edificios que construyeron ambos. Y es que sus esculturas y obras arquitectónicas merecen ser elogiadas no solo por su grandeza y esplendor, sino también por su excelente ordenación, ya que en sus trabajos en mármol y en sus construcciones eliminaron en gran medida ese estilo griego antiguo, tosco y desproporcionado, mostraron más inventiva en las representaciones y dotaron a las figuras de mejores posturas.


  Niccolò Pisano trabajó con algunos escultores griegos que realizaron las figuras y los ornamentos de la catedral de Pisa y de la capilla de San Giovanni. Entre el abundante botín que el ejército pisano había traído a casa había unos ataúdes de mármol antiguos que aún hoy se conservan en el Campo Santo de esa ciudad, entre ellos uno especialmente exquisito en el que se veía muy bien modelada la caza de Meleagro al jabalí de Calidón. Y es que tanto el dibujo como la ejecución de las figuras desnudas y vestidas eran muy perfectos y estaban trabajados con gran maestría. 11


  Niccolò se fijó en la belleza de esta obra y, como le gustó especialmente, se dedicó con gran esmero y mucho empeño a imitar esta y otras esculturas de aquellos ataúdes de mármol antiguos. Así, pronto se hizo famoso como el mejor escultor de su época. Y es que, desde la muerte de Arnolfo, ningún escultor había gozado de prestigio en la Toscana, salvo el arquitecto y escultor florentino Fuccio. 12 Por eso, cuando falleció San Domingo de Calagora, fundador de la Orden de los Predicadores, llamaron a Niccolò a Bolonia para que esculpiera en mármol el mausoleo de ese santo. Se puso de acuerdo con sus encargantes, incorporó muchas figuras a la obra y la terminó para su gran gloria, ya que se consideró algo muy importante y la mejor obra escultórica que se había realizado hasta entonces.


  Cuando volvió a la Toscana, se enteró de que Fuccio había dejado Florencia, se había ido a Roma en los días en que Honorio coronó al emperador Federico y, finalmente, se había trasladado desde allí con Federico a Nápoles, donde terminó el Castel Capuano. Asimismo, Fuccio terminó la construcción del Castel dell’Uovo, comenzó las torres y construyó las puertas sobre el río Volturno para la ciudad de Capua, habilitó cerca de Gravina un coto de caza rodeado por un muro para la captura de aves, otro cerca de Melfi para la caza de invierno y, además, llevó a cabo muchas otras obras.


  Niccolò, que por entonces se encontraba en Florencia, no solo se dedicaba a la escultura, sino que también estudiaba arquitectura en los edificios que por aquel entonces se construían con bastante buen diseño por toda Italia, sobre todo en la Toscana. En la fachada de la iglesia de San Martino, en Lucca, creó, bajo el pórtico y sobre la puerta pequeña, un Cristo descendido de la cruz en relieve de mármol. En esta obra, repleta de figuras trabajadas con sumo esmero, perforó el mármol y la completó de tal manera que dio esperanza a quienes antes habían practicado este arte con gran dificultad: pronto llegaría un artista que, con mayor destreza, les ayudaría aún más. 13 En el año 1240, Niccolò diseñó el proyecto de la iglesia de San Jacopo en Pistoia y encargó a varios maestros toscanos que realizaran en mosaico el arco de la nicho. Aunque en aquella época se consideraba algo muy laborioso y costoso, hoy en día nos provoca más risa y lástima que admiración, sobre todo porque ese desorden, que se debía a la falta de dibujo, era habitual no solo en la Toscana, sino en toda Italia. Los numerosos edificios y otras obras que se llevaron a cabo sin destreza y sin planos dan fe de la pobreza intelectual y, al mismo tiempo, de la inmensa riqueza de la gente de aquella época, que malgastaba su dinero porque no había ningún maestro capaz de ejecutar bien lo que ellos querían.


  En la época de Niccolò, los florentinos habían empezado a derribar muchas torres que antes se habían construido de forma bárbara por toda la ciudad, para que el pueblo sufriera menos las disputas y peleas que solían surgir entre güelfos y gibelinos, o también para garantizar una mayor seguridad pública. Parecía que iba a ser muy difícil derribar la torre Guardamorto, que se alzaba en la plaza de San Giovanni, porque, dada su considerable altura, los muros eran demasiado sólidos como para poder derribarla con picos. 14 Sin embargo, Niccolò mandó cortar la torre por un lado, a la base, y apuntalarla con vigas. A continuación, prendieron fuego a esas vigas; cuando el fuego las destruyó, la torre se derrumbó casi por completo sobre sí misma. Este método se consideró muy ingenioso y útil, y se ha ido adoptando de tal manera que, cuando es necesario, permite derribar fácilmente cualquier edificio en poco tiempo.


  Mientras tanto, los habitantes de Volterra, que se habían sometido a los florentinos, llamaron a Niccolò para que ampliara su catedral, que era muy pequeña. A pesar de las irregularidades del edificio, le dio una forma mejor y unos adornos más ricos de lo que tenía antes. A continuación, regresó por fin a Pisa y allí esculpió en mármol el púlpito de San Giovanni, dedicando gran esmero a dejar un recuerdo honorable de sí mismo a su ciudad natal. Entre otras cosas, representó en él el Juicio Final e incorporó una gran cantidad de figuras que, aunque no perfectas en el dibujo, están ejecutadas con infinito cuidado y gran paciencia. 15 Esta obra, que gustó mucho no solo a los pisanos, sino a todos los que la vieron, llevó a los sieneses a encargarle a Niccolò la realización del púlpito de su catedral, desde donde se canta el Evangelio. 16 Niccolò representó en ella muchas escenas de la vida de Cristo e incorporó un montón de figuras que, con gran dificultad, talló en mármol a modo de estatuas independientes, lo que le valió una gran fama.


  Entre otros hijos, Niccolò tenía uno llamado Giovanni. Este, como siempre estaba al lado de su padre, aprendió de él el arte de la escultura y la arquitectura, y así, al cabo de pocos años, no solo se igualó a su padre, sino que incluso lo superó en algunas cosas. Por eso, Niccolò se retiró a Pisa, donde vivió tranquilamente y dejó la supervisión de todos los trabajos en manos de su hijo.


  Cuando por aquel entonces murió en Perusa el papa Urbano IV,17 se mandó llamar a Giovanni, quien acudió allí y labró en mármol el sepulcro de aquel pontífice. Más tarde, cuando los perusinos ampliaron su catedral, fue destruido junto con el sepulcro del papa Martín IV. Por aquel mismo tiempo, los perusinos habían hecho traer por cañerías de plomo un caudal de agua muy abundante desde el monte Pacciano, situado a dos millas de la ciudad, y encomendaron entonces a Giovanni Pisano que adornase la fuente con ornamentos de mármol y bronce. Puso manos a la obra y dispuso tres tazas superpuestas, dos de mármol y una de bronce. La primera se asienta sobre doce gradas; la segunda descansa sobre unas columnas alzadas en el centro de la superficie de la primera; y la tercera, de bronce, está sostenida por tres figuras y tiene en el centro unos grifos, también de bronce, que arrojan agua en todas direcciones. Giovanni, por su parte, convencido de haber ejecutado bien aquella obra, puso en ella su nombre.18


  Una vez terminada esta obra, Giovanni quería volver a Pisa, porque echaba de menos a su padre, que ya era mayor y, además, estaba enfermo. Pero se quedó en Florencia para ayudar, junto con otros, en la construcción de los molinos del Arno. Cuando recibió la noticia de la muerte de su padre, se fue a Pisa, donde, gracias a sus méritos, toda la ciudad le recibió con honores. Todos se alegraron de que Niccolò hubiera dejado en su hijo Giovanni un heredero de su talento y su destreza. Pronto se presentó la oportunidad de ponerlas a prueba, y quedó claro que la opinión que tenían de él era acertada. Porque cuando le encargaron una obra en la pequeña pero muy venerada iglesia de Santa Maria della Spina, se puso manos a la obra —con la ayuda de varios de sus alumnos— y llevó la decoración de esa capilla a un gran nivel de perfección. 19 En aquella época, este trabajo debió de parecerles algo maravilloso, sobre todo porque había incluido en una de las figuras el retrato de su padre, tan bien como fue capaz de hacerlo. Los pisanos llevaban mucho tiempo pensando y hablando de crear un cementerio común para todos los habitantes de la ciudad, tanto nobles como plebeyos, para que no se enterrara a demasiada gente en la catedral. Ahora le encargaron a Giovanni la construcción del Campo Santo, que se encuentra en la plaza de la catedral, junto a la muralla. Hizo un buen boceto y lo llevó a cabo con gran perspicacia en cuanto a la forma y el tamaño, y con los adornos de mármol tal y como se ven hoy en día. Como no se prestó atención a los costes, mandó cubrir el techo con plomo. 20


  Una vez finalizada esta obra, Giovanni se fue ese mismo año a Nápoles, donde construyó el Castel Nuovo para el rey Carlos. Como había que ampliarlo y fortificarlo, tuvo que derribar muchas casas e iglesias, entre ellas, sobre todo, un convento franciscano que más tarde, lejos del castillo, se reconstruyó mucho más grande y suntuoso que antes y recibió el nombre de Santa Maria della Nuova. Una vez que estas obras se habían iniciado y estaban bastante avanzadas, Giovanni regresó de Nápoles a la Toscana. Pero cuando llegó a Siena, no le dejaron seguir su camino y tuvo que diseñar la fachada de la catedral de esa ciudad, que, siguiendo este modelo, quedó decorada de forma muy rica y suntuosa. 21


  En el año 1300, el cardenal Niccolò de Prato estaba en Florencia como enviado del Papa para apaciguar las disputas entre los florentinos. Este le encargó que construyera en Prato un convento de monjas, que recibió el nombre de San Niccolò en su honor, y le encargó también que construyera allí mismo el convento de San Domenico, así como el convento del mismo nombre en Pistoia, en los que todavía se puede ver el escudo de ese cardenal. Los habitantes de Pistoia, que tenían en gran estima la memoria de Niccolò —el padre de Giovanni— por las numerosas obras que había realizado para embellecer su ciudad, le encargaron a Giovanni que esculpiera un púlpito de mármol para la iglesia de Sant’Andrea. Tenía que parecerse al que él mismo había construido en la catedral de Siena y rivalizar con otro que, poco antes, había realizado un alemán en la iglesia de San Giovanni Evangelista y que era muy alabado. 22 Giovanni terminó esta obra en cuatro años, en la que representó, en cinco secciones, episodios de la vida de Jesús e incluyó un Juicio Final, que trabajó con sumo esmero para que quedara tan bien, o quizá incluso mejor, que aquel de Orvieto, famoso en aquella época. En esa misma época, Giovanni realizó una pila de agua bendita de mármol para la iglesia de San Giovanni Evangelista. Esta pila está sostenida por tres figuras —la Templanza, la Prudencia y la Justicia— y se colocó en el centro de dicha iglesia como una obra de rara belleza.


  Cuando el papa Benedicto XI murió en Perugia (1304), llamaron a Giovanni a esa ciudad. Allí, en la antigua iglesia de San Domenico de los frailes predicadores, talló un mausoleo para ese papa. En una postura natural, vestido con las vestiduras papales, descansa sobre un ataúd, flanqueado por dos ángeles que sostienen un cortinaje, y sobre él, una Virgen María con dos santos en relieve. Muchos otros adornos de magnífica factura siguen adornando el mausoleo.


  Giovanni se apresuró a terminar los trabajos en Perugia, ya que tenía la intención, como en su día su padre, de ir a Roma para estudiar allí las pocas antigüedades que se podían ver por entonces. Pero razones importantes le impidieron cumplir ese deseo, sobre todo cuando se enteró de que la corte papal se había trasladado recientemente a Aviñón.


  Entonces volvió a Pisa, y allí el rector de la catedral, Nello di Giovanni Falconi, le encargó que hiciera el gran púlpito que está fijado a la derecha del coro. Empezó esta obra, esculpió muchas figuras redondeadas destinadas a sostenerla y, poco a poco, le fue dando su forma actual, apoyándola en parte sobre esas figuras y en parte sobre unas columnas que descansan sobre leones. En la balaustrada representó escenas de la vida de Jesús. Sin embargo, es muy lamentable que, a pesar de tanto gasto, esfuerzo y dedicación, no se basara en un buen dibujo, y que ni la inventiva, ni la elegancia, ni ningún estilo digno adornaran esta obra y le dieran esa perfección que, en nuestros días, se lograría en cualquier trabajo con un gasto de dinero y esfuerzo mucho menor. Aun así, esta obra debió de parecerles un auténtico milagro a la gente de aquella época, que solo estaba acostumbrada a ver obras muy toscas.


  Se terminó en el año 1320, como se desprende de unos versos grabados alrededor del púlpito. Sobre el portal principal de la catedral se ve otra Virgen entre Juan el Bautista y un santo. También es obra de Giovanni. Se dice que la figura que está arrodillada a los pies de la Virgen es el párroco Ganbacorti. Del mismo modo, sobre la puerta lateral frente al campanario hay una Virgen de mármol obra de Giovanni. A un lado está arrodillada una mujer, que representa a Pisa, con dos niños; al otro, el emperador Enrique (VII).


  En la antigua iglesia parroquial de Prato se había conservado durante muchos años, bajo el altar de la capilla mayor, el cinturón de la Virgen, que Michele de Prato, al regresar de Tierra Santa en el año 1141, había regalado a su ciudad natal y entregado a Umberto, el preboste de aquella iglesia, donde siempre se le tuvo en gran estima. En el año 1312, un tipo de Prato, un tipo sin escrúpulos, intentó robar ese cinturón, pero lo pillaron in fraganti y los tribunales lo condenaron a muerte por robo de objetos sagrados. Pero los habitantes de Prato decidieron entonces guardar el cinturón en un lugar más seguro. Por eso llamaron a Giovanni, que ya era bastante mayor, y, siguiendo su consejo, construyeron en la iglesia principal una capilla donde ahora se conserva el cinturón de la Virgen. Además, siguiendo sus indicaciones, ampliaron considerablemente la iglesia y revistieron el exterior de la iglesia y la torre con mármol blanco y negro.


  Finalmente, en el año 1320, Giovanni falleció a una edad avanzada, tras haber realizado, además de las mencionadas, un montón de esculturas y obras arquitectónicas. Le debemos muchísimo a él y a su padre Niccolò, ya que, en una época en la que no se encontraba buen dibujo por ninguna parte, contribuyeron en gran medida a perfeccionar el arte, en el que destacaban de manera excepcional según los estándares de la época. A Giovanni lo enterraron con todos los honores en el Campo Santo, en la misma cripta donde ya descansaba su padre.


  Giotto
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  Nació en 1266 en Colle Vespignano y murió el 8 de enero de 1337 en Florencia


  Si los maestros de la pintura le deben un agradecimiento a la naturaleza, porque siempre sirve de modelo a quienes seleccionan lo mejor de sus partes más bellas y se esfuerzan constantemente por dibujarlas e imitarlas, en mi opinión, ese mismo agradecimiento se lo merece el pintor florentino Giotto. Y es que, como la buena pintura y el dibujo habían quedado totalmente sepultados durante mucho tiempo por los estragos de la guerra, fue él, y solo él, quien, por la gracia de Dios, resucitó ese arte casi extinto y lo llevó a tal altura que pudo considerarse excelente.


  Este gran hombre nació en el año 1266 en el pueblo de Vespignano, a unas catorce millas de Florencia. Su padre se llamaba Bondone y era un sencillo campesino que, dentro de sus posibilidades, educó a su hijo —llamado Giotto— en las buenas costumbres. Desde pequeño, el chico mostraba en todo lo que hacía una gran vivacidad y una inteligencia inusualmente aguda, por lo que era muy querido no solo por su padre, sino por todos los que lo conocían en el pueblo y sus alrededores. Cuando cumplió diez años, Bondone le encargó que cuidara unas ovejas, a las que dejaba pastar aquí y allá en sus tierras. Como le atraía el dibujo, se entretenía dibujando sobre piedras, tierra y arena, ya fuera algo de la naturaleza o cualquier cosa que se le ocurriera. Un día, Cimabue fue de Florencia a Vespignano por un asunto de negocios y se encontró con Giotto, quien, mientras sus ovejas pastaban, dibujaba una oveja del natural sobre una losa lisa con una piedra afilada, algo que nadie le había enseñado y que solo había aprendido de la naturaleza. Cimabue se quedó allí parado, muy sorprendido, y le preguntó si quería ir con él y quedarse a su lado, a lo que el chico respondió: si su padre estaba de acuerdo, lo haría encantado. Entonces, Cimabue se lo pidió a Bondone, y este accedió a que se lo llevara consigo a Florencia. Allí, Cimabue instruyó al chico y, gracias a su talento natural, en poco tiempo no solo aprendió el estilo de su maestro, sino que también imitó la naturaleza con tanta fidelidad que desterró por completo el torpe método griego y resucitó el nuevo y buen arte de la pintura. Porque él fue quien abrió el camino para dibujar bien a personas vivas según la naturaleza, algo que no se había hecho en más de doscientos años; y aunque a veces alguien lo intentara, a nadie le salió tan rápido y tan bien como a Giotto. Entre otras cosas, pintó en la capilla del palacio del Podestà de Florencia un retrato de su contemporáneo y querido amigo Dante Alighieri, un poeta tan aclamado como Giotto era, en aquella época, un pintor famoso. En esa misma capilla se encuentran, obra del mismo maestro, los retratos de Ser Brunetto Latini, el maestro de Dante, y del señor Corso Donari, un hombre importante de aquella época. Giotto realizó sus primeras obras en la capilla del altar mayor de la Badia de Florencia. Allí pintó muchas obras consideradas bellísimas, sobre todo una Anunciación, en la que representa de forma muy vívida el susto y el temor de la Virgen ante la aparición del ángel, hasta el punto de que parece querer huir del miedo. También es de Giotto el cuadro del altar mayor de esa capilla.


  En Santa Croce hay cuatro capillas pintadas por él. En la primera, donde cuelgan las cuerdas de las campanas y que pertenece a Ridolfo de' Bardi, se representa la vida de San Francisco. En la segunda, la capilla de la familia Peruzzi, se ven dos episodios de la vida de Juan el Bautista, a quien está dedicada la capilla, y dos relatos de milagros de la vida del evangelista Juan. En la tercera, la de los Giugni, dedicada a los apóstoles, Giotto representó los martirios de muchos de ellos. Y en la cuarta, la capilla de los Tosinghi y los Spinelli, situada al otro lado de la iglesia, hacia el norte, y dedicada a la Asunción de María, Giotto representó escenas de la vida de la Virgen María. En la capilla de los Baroncelli, en la misma iglesia, hay un cuadro al temple de Giotto, una «Coronación de María», en el que pintó con un esfuerzo infinito una gran multitud de figuras pequeñas y un coro de angelitos y santos. En esta obra puso su nombre y el año en letras doradas.


  Cuando terminó estos trabajos, se fue a Asís, adonde lo había llamado fray Giovanni di Muro della Marca, el entonces general de la Orden de San Francisco. Allí pintó en la iglesia superior, a ambos lados, treinta y dos escenas de la vida y obra de San Francisco, dieciséis en cada pared, y lo hizo con tal perfección que alcanzó la máxima fama. De hecho, esta obra no solo muestra una gran variedad en los movimientos de cada figura, sino también en la composición de todas las escenas. Además, se aprecia muy bien la diversidad de la vestimenta de aquella época y algunas imitaciones y representaciones de objetos de la naturaleza. Entre otras cosas, destaca una imagen en la que un hombre sediento, inclinado hacia el suelo, bebe de un manantial con un deseo tan grande y realmente admirable que casi parece un personaje vivo.


  Una vez terminadas estas pinturas, pintó en el mismo lugar, en la iglesia inferior, las paredes superiores a ambos lados del altar mayor y los cuatro tímpanos de la bóveda bajo los que descansa el cuerpo de San Francisco, todos ellos adornados con ideas ingeniosas y


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Notas al pie


  1 Su nombre real era Cenni dei Pepi, conocido como Cimabue.


  2 Atribuida al llamado «Maestro de Santa Cecilia» de finales del siglo XIII, quizá Buonamico Buffalmaco; ahora se encuentra en los Uffizi.


  3 De un pintor sienes del siglo XIV. Ahora está en el Museo Británico de Londres.


  4 En la Capilla Bardi de Santa Croce.


  5 En la Galería de los Uffizi.


  6 Museo dell’Opera de Santa Croce. Se duda de que sea obra de Cimabue.


  7 Cimabue pintó frescos tanto en la iglesia inferior como en la superior de Asís. La atribución de cada una de las pinturas es muy controvertida entre los historiadores del arte.


  8 Se destruyó durante la reconstrucción del claustro (siglo XVI).


  9 La llamada «Madonna Ruccellai» en Santa Maria Novella, que hoy se atribuye al sienés Duccio.


  10 Arnolfo di Cambio.


  11 El sarcófago representa, en realidad, la historia de Fedra e Hipólito.


  12 Arnolfo di Cambio, de Colle di Val d’Elsa (1232-1302), arquitecto y escultor, construyó Santa Croce y diseñó los planos de Santa Maria del Fiore y del Palazzo Vecchio. A pesar de muchos esfuerzos, no se ha podido identificar al tal Fuccio.


  13 San Martino de Lucca: el Descendimiento, la Anunciación, el Nacimiento y la Adoración; hay que situarlo en 1260.


  14 Torre Guardamorto, llamada así por el forense que vivía allí. Ya fue derribada en 1248. El nombre de Niccolò lo relacionó con ella por primera vez Vasari.


  15 Púlpito del Baptisterio, terminado en 1259; su obra maestra.


  16 Púlpito de la catedral de Siena, realizado entre 1265 y 1269 con la colaboración de Arnolfo di Lapo, Donato y el joven Giovanni.


  17 Muerte de Urbano IV en 1264.


  18 La descripción de la fuente situada ante el Palacio Comunal de Perugia es muy inexacta. Tampoco son correctos los demás datos, pues, según la inscripción de 1278, Niccolò y Giovanni participaron conjuntamente y contaron, además, con otros colaboradores. La fuente en sí fue realizada entre los años 1277 y 1280.


  19 La «Madonna della Spina» se le atribuye erróneamente a Giovanni. La construcción, que empezó en 1230, no se terminó hasta 1323 como capilla.


  20 Comienzo de la construcción del Campo Santo en 1278.


  21 Arquitecto de la catedral de Siena hasta 1296; la fachada se hizo según el diseño de Giovanni.


  22 El púlpito de San Giovanni Fuoricivitas, de 1270, obra de un tal fra Guglielmo.


  23 Vasari ha atribuido al propio maestro varias pinturas que proceden de la escuela de Giotto. En algunos casos, la autoría aún no está del todo clara.


  24 Los frescos del Campo Santo con los sufrimientos de Job se atribuyen hoy en día generalmente a Daniele da Volterra, quien los comenzó en 1371.


  25 Ya el papa Bonifacio VIII (1294-1303) había llamado a Giotto a Roma.


  26 Se trata del mosaico de la llamada «Navicella», en el atrio de la basílica de San Pedro de Roma; hoy en día es en su mayor parte una copia, y los restos del original se conservan en el Museo Petriano de Roma.


  27 Las obras escultóricas del campanario son probablemente obra de Andrea Pisano, el sucesor de Giotto como arquitecto, quien las realizó en parte a partir de bocetos de Giotto.


  28 La obra maestra de Giotto: los frescos de la capilla de Enrico Scrovegni, situada en la plaza de la Arena romana, de ahí el nombre de Cappella dell’Arena.


  29 Andrea Pisano (hacia 1290-1349), escultor. Su obra maestra es la primera puerta de bronce, que ahora se encuentra en el lado sur del baptisterio de Florencia. Compárese con la biografía de Ghiberti.


  30 Andrea di Cione, conocido como Orcagna (fallecido hacia 1368), pintor, escultor y arquitecto en Florencia. Sus obras más importantes son los frescos de la Capilla Strozzi en Santa Maria Novella. Como escultor, creó el precioso tabernáculo de Or San Michele, en cuya construcción también participó. Vasari le atribuye además unos frescos en el Campo Santo de Pisa, aunque hoy en día ya no se le reconocen.


  31 De la llamada Fonte Gaia, la «fuente de la alegría», hay hoy una réplica en Siena. Los restos del original, del que solo se conserva íntegro el relieve de la expulsión del Paraíso, se encuentran en el Museo de la Catedral de Siena.


  32 No de Luca, sino de Adolfino de' Antonio di Duccio (1418-1481), un seguidor de Donatello.


  33 La puerta de bronce de la sacristía es una de sus últimas obras (terminada en 1476); en un principio se le había encargado a Donatello. Por eso, la conclusión de Vasari es errónea.


  34 La Resurrección se terminó en 1443 y la Ascensión en 1446. En la Toscana ya se practicaba la pintura sobre cerámica antes de Luca, pero de forma puramente artesanal. El mérito de Luca es haberla elevado a la categoría de arte y haberla hecho duradera gracias a su inventiva.


  35 La información de Vasari sobre los participantes en el concurso es imprecisa.


  36 Se conservan las piezas de prueba de Ghiberti y Brunelleschi; se encuentran en el Museo Nacional de Florencia.


  37 Debajo del altar de una capilla de la catedral de Florencia.


  38 Las memorias de Lorenzo Ghiberti (editadas por Julius Schlosser, Berlín 1912) se dividen en tres partes: 1. Una parte general sobre el arte y los artistas, basada en gran medida en escritores de la Antigüedad. 2. Biografías de artistas del siglo XIV; concluyen con la autobiografía de Ghiberti. 3. Una teoría del arte con disertaciones científicas. La obra es extraordinariamente valiosa y también fue utilizada en profundidad por Vasari.


  39 Su nombre real era Tommaso di Ser Giovanni. Masaccio significa: «el Tomás alto y desgarbado».


  40 Masolino, «el pequeño Tomás», cuyo nombre completo era Tommaso di Cristoforo Fini, de Panicale (1383-1447); sus obras más importantes son los frescos de la iglesia colegiata y del baptisterio de Castighone de Olona, en el lago de Como. Su participación en la Capilla Brancacci y su relación con Masaccio son un tema controvertido en la historia del arte. Lo único seguro es que Masaccio es el más importante de los dos, el maestro del nuevo arte realista.


  41 Paolo dal Pozzo Toscanelli (1397-1482), famoso científico y amigo de Colón, quien utilizó una carta náutica dibujada por él.


  42 Nombre medieval del Panteón.


  43 La vara florentina mide aproximadamente 0,583 m.


  44 Toda la descripción de Vasari está redactada de forma parcial a favor de Brunelleschi. Ya se habían presentado varias propuestas. El memorándum no lo presentó Brunelleschi solo en esta forma, sino que lo redactó junto con Ghiberti y Battista de' Antonio. A estos tres los nombraron juntos jefes de obra en 1420. Además, Ghiberti realizó maquetas de algunos detalles. Aun así, a Brunelleschi le sigue correspondiendo la fama de ser el verdadero creador de la cúpula de la catedral.


  45 La llamada Capilla Pazzi.


  46 Palacio del conde Bardi en Florencia (Via de' Benci, n.º 3), con un hermoso patio, atribuido erróneamente a Brunelleschi.


  47 El orfanato.


  48 Matteo di Bartolommeo Dolfini.


  49 Santa María de los Ángeles.


  50 El palacio Pitti no es obra de Brunelleschi, sino que comenzó a construirse doce años después de su muerte. Las obras del edificio original quedaron interrumpidas en 1466, pues Luca Pitti había participado en una conspiración contra los Médici.


  51 Eleonora de Toledo, la esposa del duque Cosme I, lo compró en 1549.


  52 Su nombre completo es Donato di Niccolò Bardi.


  53 El crucifijo de Donatello se encuentra en la Capilla Bardi de Santa Croce, y el de Brunelleschi, en la Capilla Gandi de Santa Maria Novella.


  54 San Michele in Orto = Or San Michele.


  55 En el Museo Nacional de Florencia; en Or San Michele hay una copia.


  56 Igual que el 4.


  57 El saqueo de Prato por los españoles en 1512.


  58 El encargo no fue de la Signoria de Venecia, sino del hijo de Gattamelata.


  59 1464.


  60 Su nombre secular era Guido da Pietro, pero al ingresar en el convento dominicano de Fiesole (1407) se hizo llamar fray Giovanni.


  61 Ahora está en el Louvre de París.


  62 Ahora en el Museo San Marco.


  63 Ahora en el Museo San Marco.


  64 Dos campos de la bóveda de la catedral de Orvieto: Cristo como juez del mundo y el coro de los profetas. Luca Signorelli se encargó de continuar los trabajos.


  65 Ambos cuadros están en el Museo San Marco de Florencia.


  66 Murió en Roma; su tumba está en Santa María sopra Minerva.


  67 Jan van Eyck (hacia 1390-1440).


  68 De los numerosos retratos mencionados por Vasari, Venecia solo conserva hoy un retrato masculino en la Galería Giovanelli. El retrato de un joven, hasta ahora en el Museo Kaiser-Friedrich de Berlín; el llamado Condotiero, en el Louvre.


  69 Un Cristo muerto, sostenido por ángeles, en el Museo Correr de Venecia.


  70 La «Virgen con San Miguel y otros santos» de San Cassiano desapareció sin dejar rastro a principios del siglo XVII.


  71 Domenico Veneziano (1400-1461).


  72 Solo se conservan dos paneles, que hasta ahora se encontraban en la colección Cook de Richmond.


  73 «La coronación de María con autorretrato» en los Uffizi.


  74 «La Virgen con santos» en la Galería de los Uffizi.


  75 Hasta ahora en el Museo Kaiser-Friedrich de Berlín.


  76 En la Galería de los Uffizi.


  77 Ahora en la Pinacoteca Vaticana de Roma.


  78 En el Palazzo Comunale de Prato.


  79 En la catedral de Prato.


  80 El ábside de la capilla mayor de la catedral de Spoleto, con escenas de la vida de María, obra de Fra Diamante (fallecido en 1493) y terminada por Filippino Lippi.


  81 Gentile da Fabriano (antes de 1370-1428). Su obra más importante es «La Adoración de los Reyes Magos» para Santa Trinità, que ahora se encuentra en la Academia de Florencia.


  82 Domenico Veneziano.


  83 Aquí hay una confusión con su hijo Gentile, cuyo retrato de Catalina Cornaro (regente de Chipre desde 1472) se encontraba hasta ahora en el museo de Budapest.


  84 Vasari agrupa aquí varias representaciones de Gentile en una sola.


  85 El retrato del dux Lionardo Loredano, de Giovanni Bellini, en la Galería Nacional de Londres.


  86 El retrato de Mahoma II, que ahora está en la National Gallery de Londres.


  87 El Lamento sobre Cristo en la iglesia de Ognissanti.


  88 En la Galería de los Uffizi.


  89 Ahora en el Louvre de París.


  90 Ghirlandaio comenzó los frescos de la Capilla Sixtina en 1481.


  91 En la Colegiata de San Gimignano, con representaciones de la muerte y el entierro de Santa Fina.


  92 Su nombre completo es Sandro di Mariano di Vanni Filipepi.


  93 En la Galería de los Uffizi de Florencia.


  94 La «Virgen entronizada con dos santos», que hasta ahora se encontraba en el Museo Kaiser-Friedrich de Berlín.


  95 La «Virgen entronizada con seis santos» en la Galería de los Uffizi de Florencia.


  96 El altar de Eligio, en la Galería de los Uffizi.


  97 La «Pallas» se ha perdido. San Sebastián, que hasta ahora estaba en el Museo Kaiser-Friedrich de Berlín.


  98 Ambos cuadros están en la Galería Uffizi.


  99 Se basaba en el texto de la octava novela del quinto día del Decamerón.


  100 Ahora está en la Galería Nacional de Londres.


  101 En la Galería de los Uffizi.


  102 Ahora está en la Galería Nacional de Londres.


  103 Ahora está en la Galería Uffizi.


  104 Savonarola predicó en Florencia entre 1482 y 1487.


  105 Ahora en la Galería de los Uffizi.


  106 Su nombre completo era Andrea di Michele di Francesco de' Cioni; el apodo de Verrocchio lo adoptó de su primer maestro, el orfebre Giuliano Verrocchio.


  107 Se trata de la instalación del monumento ecuestre al emperador Marco Aurelio frente al Laterano, que más tarde se trasladó al Capitolio a instancias de Miguel Ángel.


  108 El relieve del sarcófago se encuentra ahora en el Museo Nacional de Florencia.


  109 Ahora está en el Museo Nacional de Florencia.


  110 Ahora está en el primer patio del Palazzo Vecchio de Florencia.


  111 El cuadro está ahora en la Galería de los Uffizi de Florencia.


  112 El monumento a Bartolommeo Colleoni lo terminó Alessandro Leopardi por encargo de la Signoria.


  113 Francesco Squarcione (aprox. 1394-1474) fue más coleccionista y marchante de arte que pintor, pero ejerció una influencia muy estimulante sobre los artistas paduanos más jóvenes. De su autoría son un altar de San Jerónimo, que se encuentra en el Museo Cívico de Padua, y una Virgen, que hasta ahora estaba en el Museo Kaiser-Friedrich de Berlín.


  114 El retablo se encuentra ahora en la Galería de Brera, en Milán.


  115 Las pinturas al temple sobre lienzo se crearon inicialmente para el Castello Corte, con el fin de decorar la sala de teatro; en 1506 se trasladaron a la sala principal del palacio de San Sebastián y, en 1630, se vendieron a Carlos I de Inglaterra; ahora están en la Orangerie de Hampton Court.


  116 Ahora está en la Galería Uffizi de Florencia.


  117 Ahora está en el Louvre de París.


  118 Aún se conservan restos de su casa.


  119 Todavía en la Badia de Florencia.


  120 Virgen con cuatro santos, aún en la calle Santa Margherita de Prato.


  121 En la capilla Caraffa de Santa María sobre Minerva se conservan aún las escenas de la vida de Tomás de Aquino y, en el muro del altar, la Asunción de la Virgen.


  122 La Adoración de los Reyes Magos está ahora en los Uffizi.


  123 Ahora en los Uffizi de Florencia.


  124 Terminada por Perugino. Ahora en los Uffizi. Dos paneles laterales en Altenburg y Meiningen.


  125 Su nombre completo era Pietro di Cristoforo Vannucci.


  126 La lamentación sobre Cristo muerto, actualmente en el palacio Pitti de Florencia.


  127 El Nacimiento de Cristo de San Francisco se quemó en 1655; el Crucifijo de Sant’Agostino sigue allí, en la Capilla Chigi.


  128 Ahora está en el Louvre de París.


  129 «La Virgen con cuatro santos», en la Galería de los Uffizi.


  130 El retablo sigue en la catedral de Nápoles.


  131 Las pinturas de la bóveda de la Estancia del Incendio en el Vaticano.


  132 La «Virgen con cuatro santos» está en la Pinacoteca Vaticana.


  133 En la Pinacoteca de Perugia.


  134 «Las bodas de la Virgen», en el museo de Caen.


  135 La obra maestra de Perugino en el llamado Cambio de Perugia.


  136 Los dos paneles principales están ahora en los Uffizi de Florencia.


  137 El panel principal con la Ascensión está ahora en el museo de Lyon; los paneles laterales, en distintas colecciones.


  138 El Descendimiento de la Cruz y el Lamento sobre Cristo en Santa Maria dei Servi, en Città della Pieve.


  139 Su nombre completo era Luca de' Egidio di Ventura de' Signorelli.


  140 Piero della Francesca (hacia 1420-1492). Su obra maestra, los frescos del coro de San Francisco en Arezzo, se perdió durante la Segunda Guerra Mundial. Numerosos cuadros sobre tabla se conservan en diversas colecciones.


  141 Ahora en la Opera del Duomo de Perugia.


  142 La Adoración de los pastores, ahora en la National Gallery de Londres.


  143 El martirio de San Sebastián, en la Pinacoteca de Città di Castello.


  144 El Lamento sobre Cristo, en el Museo de Cortona.


  145 En el museo de Cortona; hay otras tres pinturas en la iglesia de Il Gesù, allí mismo.


  146 En la Colegiata de Castiglione Fiorentino.


  147 Dos paneles con santos que hasta ahora estaban en el Museo Kaiser-Friedrich de Berlín, y otros dos en la Colección Cook de Richmond.


  148 Vasari se refiere probablemente a la llamada «Escuela de Pan», que hasta ahora estaba en el Museo Kaiser-Friedrich de Berlín.


  149 Ahora en la Galería de los Uffizi de Florencia.


  150 Se conservan todas las pinturas murales de la catedral de Orvieto.


  151 La decoración de la Sagrestía de la Cura en la catedral de Loreto.


  152 El fresco del testamento de Moisés aún se conserva; el segundo, la lucha del arcángel Miguel por el cadáver de Moisés, se ha perdido.


  153 Todavía se conservan numerosos manuscritos con dibujos de Leonardo, algunos de ellos aún sin publicar. El más famoso es el llamado Codex Atlanticus, que está en Milán.


  154 El cuadro del Bautismo de Cristo, que ahora está en la Galería de los Uffizi de Florencia.


  155 La «Virgen en la gruta», en el Louvre de París. Hay un segundo ejemplar en Londres.


  156 El monumento debía representar al padre del duque, el marqués Francesco Sforza.


  157 Marcantonio della Torre, famoso anatomista (1482-1512).


  158 El tratado sobre la pintura, concluido en 1498, fue publicado por Marie Herzfeld en la traducción alemana de Heinrich Ludwig bajo el título de «El libro de la pintura de Leonardo da Vinci» (Jena, 1909).


  159 Ahora está en el Louvre de París.


  160 El cartón en sí se ha perdido, pero tenemos descripciones y copias parciales.


  161 Ya en 1506, en Milán, Leonardo entró al servicio del rey de Francia. En 1516 aceptó la invitación de Francisco I y se trasladó al palacete de Cloux, cerca de Amboise.


  162 Ahora está en el Louvre de París.


  163 El Fondaco dei Tedeschi se quemó la noche del 27 al 28 de enero de 1505. El nuevo edificio se terminó en mayo de 1508.


  164 En la iglesia de San Liberale, en Castelfranco; el altar aún se conserva.


  165 En realidad, Antonio Allegri di Pellegrino, de Correggio.


  166 La Coronación de María de la cúpula de San Giovanni Evangelista, ahora trasladada a la biblioteca de Parma.


  167 Ahora en la Galería de Parma.


  168 La «Leda» estaba hasta ahora en el Museo Kaiser-Friedrich de Berlín; la «Danae» (no «Venus») en la Galería Borghese de Roma.


  169 Su nombre completo era Bartolommeo Pagholo del Fattorino, aunque todos le llamaban Baccio.


  170 Benedetto da Maiano, escultor y arquitecto florentino (1442-1497).


  171 Cosimo Rosselli (1439-1507), pintor; tiene varias obras en las iglesias de Florencia.


  172 Ahora en el Museo de San Marcos de Florencia.


  173 En San Marco, celda 13.


  174 Ahora en la Academia de Florencia.


  175 Ahora en la Galería del Laterano, en Roma.


  176 En el castillo de Pézenas, en el sur de Francia.


  177 En el Palacio Pitti de Florencia.


  178 De este pintor solo se conoce el nombre; hasta ahora no se han identificado obras suyas.


  179 Vasari pasa por alto casi por completo la actividad de Bramante antes de su traslado a Roma; sobre todo, no tiene en cuenta que al principio trabajó como pintor.


  180 Fue el cardenal Oliviero Carafta quien mandó reconstruir el patio del convento de Santa Maria della Pace.


  181 El palacio de San Giorgio es el Palacio de la Cancillería de Roma, en el que está integrada la iglesia de San Lorenzo in Damaso.


  182 Del proyecto de Bramante para el Belvedere apenas queda hoy en día nada, debido a las reformas.


  183 Esta escalera de Bramante aún se conserva


  184 El templo circular de San Pietro in Montorio se construyó por encargo de los reyes de España Fernando IV e Isabel.


  185 La integración del Patio de Dámaso en el Palacio Vaticano es obra de Bramante.


  186 Giovanni Santi (fallecido en 1494) fue discípulo de Melozzo da Forli y de Piero della Francesca; algunas de sus pinturas se encuentran en Urbino y en los alrededores.


  187 Ahora en la Pinacoteca Vaticana de Roma.


  188 Ahora en la Pinacoteca Vaticana de Roma.


  189 La llamada «Madonna en verde», que hasta ahora estaba en el Museo de Historia del Arte de Viena; la segunda, no está clara.


  190 La llamada «Madonna con el jilguero», en la Galería de los Uffizi.


  191 La «Virgen con santos» está en la Galería Nacional de Londres.


  192 El fresco de la Trinidad sigue en San Severe, en Perugia.


  193 Ambos retratos en el palacio Pitti de Florencia.


  194 En la Galería Borghese de Roma.


  195 La llamada «Virgen bajo el dosel», en el Palacio Pitti de Florencia.


  196 Ridolfo Ghirlandaio, hijo de Domenico Ghirlandaio (1483-1561), discípulo de Fra Bartolommeo; varias obras en distintas galerías, como «La coronación de María» en el Louvre, «La adoración del Niño», que hasta ahora estaba en Berlín, en el Museo Kaiser-Friedrich, y «La Asunción de María» en la catedral de Prato.


  197 La Virgen con el Niño y san Juanito, conocida como La bella jardinera, hoy en el Louvre de París.


  198 La Estancia de la Signatura debe su nombre a que allí se sellaban las sentencias pontificias. Quizá fuera también sala de sesiones del tribunal pontificio.


  199 Giovanni Antonio Bazzi, conocido como Sodoma, nació en 1477 en Vercelli y murió en 1549 en Siena. Su obra más importante son los 24 frescos sobre la vida de San Benito para el monasterio de Monte Oliveto.


  200 Ahora se encuentran en la Galería de los Uffizi, en Florencia.


  201 Todavía hoy en Sant’Agostino, en Roma.


  202 La llamada Villa Farnesina en Roma, con la obra principal: «El triunfo de Galatea».


  203 La llamada «Madonna de Foligno», ahora en la Pinacoteca Vaticana de Roma.


  204 La visión de Santa Cecilia, ahora en la Pinacoteca de Bolonia.


  205 La visión de Ezequiel, en el Palacio Pitti de Florencia.


  206 La Sagrada Familia, que hasta ahora estaba en el Prado de Madrid, la llamada «Perla».


  207 El retrato de Altoviti, que hasta ahora estaba en la Alte Pinakothek de Múnich.


  208 La llamada «Madonna dell'Impannata», en el Palacio Pitti de Florencia.


  209 León X con sus sobrinos, ahora en el Palacio Pitti de Florencia.


  210 En la Albertina de Viena hay una hoja con dos desnudos masculinos y una nota de puño y letra de Durero en la que dice que Rafael se los envió en 1515. Sin embargo, los dibujos se atribuyen a Giulio Romano.


  211 El grabador Marcantonio Raimondi, aproximadamente de 1480 a 1534.


  212 La llamada Velata en el palacio Pitti de Florencia.


  213 «El porte de la cruz» llegó al Prado de Madrid.


  214 La llamada Villa Madama en Roma, diseñada para el cardenal Giuliano de’ Medici, que luego se convirtió en el papa Clemente VII, quedó muy dañada durante el Saqueo de Roma de 1527 y se restauró en 1935.


  215 La llamada «Madonna Sixtina», que hasta ahora estaba en Dresde.


  216 Por aquel entonces, Rafael pintó en la Farnesina la historia de Cupido y Psique, basada en el cuento de Apuleyo.


  217 Eran diez los tapices destinados a la parte inferior de los muros de la Capilla Sixtina. Los originales se hallan en la Pinacoteca Vaticana, en Roma. De los cartones se conservan aún siete en el Museo Victoria y Alberto de Londres, aunque han sido repintados.


  218 La Transfiguración de Cristo; terminada por Giulio Romano tras la muerte de Rafael, ahora en la Pinacoteca Vaticana de Roma.


  219 A Rafael lo enterraron en Roma, en el Panteón, donde solo se conserva la epígrafe funeraria. La escribió el cardenal Bembo. Dice así:


  
    Aquí yace Rafael. La madre de la vida estaba angustiada,

    por que, si él la vencía, ella muriera; si él moría, ella también moriría.

  


  220 Su nombre real era Sebastiano Luciani.


  221 Ahora en el Museo Comunal de Viterbo.


  222 La resurrección de Lázaro, que ahora está en la National Gallery de Londres.


  223 En la Capilla Chigi de Santa María del Popolo pintó el retablo del Nacimiento de María y el mural de la Gloria de Dios Padre. Hoy en día apenas se distinguen debido al oscurecimiento.


  224 Entre sus retratos merecen especial mención el del papa Clemente VII, hasta ahora en el Museo de Nápoles, y el de Andrea Doria, en el palacio Doria de Roma.


  225 Se trataba de un grabado de Martin Schongauer (1430-1491), pero no se conserva ni este ni el calco que hizo Miguel Ángel.


  226 Al escultor Bertoldo di Giovanni (1420-1491) se le había encargado en 1488 la supervisión del jardín de estatuas de Lorenzo de Médici.


  227 El relieve de la batalla entre los lapitas y los centauros, que ahora está en la Casa Buonarroti de Florencia.


  228 Allí mismo, el relieve de la Virgen en la escalera.


  229 El cardenal de San Giorgio era por aquel entonces Raffaelo Riario.


  230 El Baco ebrio con el sátiro, hoy en el Museo Nacional de Florencia.


  231 El encargo lo hizo Jean de Villiers de la Grolaye, cardenal de Saint-Denis. La obra se encuentra hoy en la Cappella del Crocifisso de la basílica de San Pedro en Roma.


  232 La estatua de David está ahora en la Academia de Florencia. Delante del Palazzo Vecchio hay una copia.


  233 Ahora está en los Uffizi de Florencia, en su marco original con el escudo de Angelo Doni y Maddalena Strozzi.


  234 El cartón se ha perdido; solo tenemos algunos bocetos de Miguel Ángel y un dibujo de Sebastiano da Sangallo.


  235 Las figuras del Esclavo atado y del Esclavo moribundo, ahora en el Louvre de París. Fueron un regalo de Roberto Strozzi a Enrique II de Francia; hay cuatro sin terminar en la Academia de Florencia.


  236 Ahora en el Museo Nacional de Florencia.


  237 La descripción que hace Vasari de la creación de la tumba de Julio César es muy resumida e imprecisa.


  238 Están totalmente desfiguradas por las restauraciones.


  239 Es el Descendimiento de la Cruz, que ahora está en Santa Maria del Fiore, en Florencia.


  240 Se trata de Vittoria Colonna (1490-1547), la viuda del marqués de Pescara. Miguel Ángel la conoció en 1536.


  241 17. El mausoleo sigue estando hoy en Santa Croce, en Florencia.


  242 El cuadro sigue estando hoy en día en San Marziale, en Venecia.


  243 El grabado en madera «El triunfo de la fe» consta de cinco hojas.


  244 Giovanni de Lutero, conocido como Dosso Dossi (aprox. 1474-1542).


  245 El «Bacanal» de Giovanni Bellini, que hasta hace poco estaba en la colección Widemer de Filadelfia.


  246 Probablemente Vasari se refiere a «La fiesta de Venus» y «Los Andrí», ambas hasta ahora en el Prado de Madrid, y a «Baco y Ariadna» en la National Gallery de Londres.


  247 «El penique de interés», que hasta ahora estaba en la Galería de Dresde.


  248 Las llamadas «Tres edades», en Bridgewater House, en Londres.


  249 La Asunción de María (Assunta), en la iglesia de Santa María de los Frari, en Venecia.


  250 El llamado «Retablo de Pesaro», en la misma iglesia.


  251 También en San Rocco, en Venecia.


  252 El humanista Pietro Bembo (1470-1547). Su retrato estaba hasta hace poco en Nueva York, en una colección privada.


  253 Ahora está en la Academia de Venecia.


  254 El cuadro ardió en 1867; en la iglesia de los Santos Juan y Pablo hay ahora una copia.


  255 El llamado «Cuadro de Emaús» en el Louvre de París.


  256 «La presentación de María en el templo», en la Academia de Venecia.


  257 Carlos V con un perro, que hasta ahora estaba en el Prado de Madrid.


  258 Hipólito de Médici con traje húngaro en el palacio Pitti de Florencia.


  259 Hasta ahora en una colección privada de París.


  260 En la iglesia parroquial de Cadore.


  261 Pablo III a solas, que hasta ahora estaba en el Hermitage de San Petersburgo, y con sus sobrinos, que hasta ahora estaba en el Museo Nacional de Nápoles.


  262 En la Galería de los Uffizi de Florencia.


  263 Probablemente la llamada «Bella» en la Galería de los Uffizi y la duquesa Eleonora en el Palacio Pitti.


  264 La llamada «Venus de Urbino» en la Galería de los Uffizi.


  265 Ahora en el Palacio Pitti de Florencia.


  266 En el Museo Metropolitano de Nueva York.


  267 En el Palacio Pitti de Florencia.


  268 En la sacristía de Santa María de la Salud, en Venecia.


  269 En el Museo Nacional de Nápoles.


  270 En el Museo Nacional de Nápoles.


  271 Hasta ahora en el Prado de Madrid.


  272 Los retratos más destacados de Carlos V son: el retrato a caballo del emperador en la batalla de Mühlberg, que hasta ahora estaba en el Prado de Madrid, y el del emperador en un sillón, que hasta ahora estaba en la Pinacoteca Antigua de Múnich.


  273 Retrato de Felipe II, hasta ahora en el Prado de Madrid.


  274 El retrato del príncipe elector Federico el Sabio, que hasta ahora estaba en el Museo de Historia del Arte de Viena. Los demás se han perdido.


  275 Ambos cuadros estaban hasta ahora en el Prado de Madrid.


  276 Hasta ahora en el Prado de Madrid.


  277 Hasta ahora en la Colección Wallace de Londres.


  278 Bridgewater House, en Londres.


  279 «El rapto de Europa», hasta ahora en una colección privada de Boston.


  280 Tiziano pintó varios cuadros de la Magdalena, uno en el palacio Pitti de Florencia, otro en el Hermitage de Leningrado y otro en el Museo Nacional de Nápoles.


  281 En El Escorial.


  282 La biografía de Tiziano escrita por Vasari termina en el año 1566. Tiziano murió el 27 de agosto de 1576 en Venecia a causa de la peste. Su tumba está en Santa Maria Gloriosa de' Frari.
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